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CLAUDIO BASEVI 
La Comisión Teológica Internacional l al presentar las doce 
tesis sobre las relaciones entre el Magisterio Eclesiástico y 
1. Como se sabe la creación de la Comisión Teológica Internacional 
fue una de las instancias que formuló el Sínodo de los Obispos, Pablo VI, 
recogiendo la petición de los preladOS reunidos en Roma el 27 de octubre 
de 1967, anunció su creación en la Alocución al Consistorio del 29.IV.1969. 
En el Osservatore Romano del l-V-1969 salió la lista de los miembros 
que compusieron la C.I.T. (cfr. AAS 61 (1969) 432). ,El estatuto, aprobado 
ad experimentum el 12-VI-1969, fijaba para la C.I .T. ' la tarea de ayudar 
a la Santa Sede y en particular a la S. Congregación para la Doctrlna 
de la Fe en el estudio de las cuestiones doctrinales más importantes. 
Organismo de consulta, por tanto, pero dotado de un relieve y un pres-
tigio especial. Lo demuestran las alocuciones dirigidas a sus 'compo-
nentes por el Romano Pontífice con ocasión de las reuniones plenarias 
de 1969 (lnsegnamenti di Paolo VI, VII, p. 648 ss.), de 1972 (1l-X-1972 
en Insegnamenti ... IX, p. 1.038 ss.), de 1973 (1l-X-1973 en Docum. cathó'C. 
70 (1973) 909 s.) y de 1974 (16-XII-1974 en Docum cath6l. 72 (1975) 53 s.) . 
El trabajo de la C.I.T. ha sido intenso: baste recordar aquí el "Docu-
mento de trabajo sobre el Ministerio sacerdotal" de 5.7-X-1970 (apare-
cido en Docum cathól. 68 (1971) 699s) , la propOSición de 15 Tesis sobre 
"La unidad de la fe y el pluralismo teológico" de 10-12-X-1972 (apareci-
do en Civilta Oattolica, año 124 (1973/ II), p. 367-369); el "Documento 
sobre la Apostolicidad de la Iglesia y la sucesión apostólica" de 5-11-X-
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la Teología, nos ofrece un docume~to denso, que contiene una 
palabra serena y equilibrada sobre un tema controvertido y 
que quiere, al mismo tiempo, condensar y resumir los resul-
tados de la mejor investigación teológica. 
En nuestro rápido comentario vamos a examinar el texto 
en sus lineas generales y en su estructura, para pasar des-
pUés al examen de algunos puntos particulares y de las nue-
vas perspectivas que ofrece. 
Tenemos aquí, decíamos, un documento equilibrado y se-
reno. Esta nos parece la característica principal. Se trata de 
un documento pacificador 2, en el esfuerzo de mantenerse fiel, 
1973 (cfr. Docum ·cathól. 71 (1974) 612-618); amén de varios estudios de 
sus miembros, que la C.loTo, sin hacerlos suyos del todo, sí sin embargo 
quiSO que fueran publicados casi oficialmente (así p. ej. un estudio de 
Ho Schürmann sobre "Impacto de las normas morales del Nuevo Tes-
tamento sobre la vida c.ristiana y otro de U . van Baltasar Nueve tesis 
para una ética cristiana; cfr. Docum. cathól. 72 (1975) 420 ss. y 761 ss.). 
La C.I.T. sufrió también sus dificultades, que son buena prueba de estar 
prestando un servicio desinteresado: K. Rahner dimitió de ella el 19-VII-
19730 Su composición fue renovada y cambiada, por último, el 21-VIII-
197.4 (cfr. Docum. cath61. 7:1 (1974) 759). Secretario de la CoI.T. es ac-
tualmente Mons. Ph. Delhaye. 
2. Según las palabras mismas de Pablo VI (lnsegnamenti di Paolo VI, 
VII, (1969) 254 s.) la CoI.T. debe colaborar con la S. Congregación para 
la Doctrina de la. Fe y, por tanto con la So Sede, "ad fidem altius pers-
crutandam ac secure tuendam", y en su estatuto se dice explícitamente 
"Commissio Theologica penes Sacram Congregationem pro Doctrina Fi-
dei instituitur, cuius munus est Sanctae Sedi et praecipuum in modum 
eidem Sacrae Congregationi auxilium pra.estare in quaestionibus doctrina-
libus maforis momenti perpendendis" (AAS 61 (1969) 540 so) o El Romano 
Pontífice mismo, en la audiencia concedida a los miembros de la CoI.T., 
reunidos en Roma en la primera sesión plenaria el día H-X-1969, se-
fialaba, como una de las tareas fundamentales de dicha Comisión, "ut 
vos, cultores doctrinae sacrae, quam Theologiam appellamus, firmum 
auxilium possitis velitisque affere perfunctioni officii a Cristo Apostolis 
ipsius his verbis commissi: Euntes ergo docete omnes gentes (Mt 28,19), 
quod quidem fiet sive fidem studiose perscrutando, sive omnes notiones 
conquirendo, qUibus ea accuratius, amplius, ratione ad vulgadum maogis 
accomodata comprehendatur, sive illa suggerendo, quibus arti docendi 
viae aperiantur faciliores, queae nempe aptius ostendant, quod docea.tur 
et q.uomodo doceatur" (cfr. CHENU, Les théologiens et le College Episco-
pal: autonomie et service in L'Eveq.ue dans I'Eglis.e du Christ, p. 175 sso). 
(lnsegnamenti... VII, (1969) 650). Esa característica del trabajO que la 
C.I.T. debe desarrollar -a la vez de asesoramiento, de vulgarización y 
de estímuIo- nos parece reflejarse perfectamente en el documento que 
presentamos. Es evidente su fin "pastoral", en el sentido de buscar una 
cOllvergencia de las dístintas opiniones teológicas. Por esto lo llamamos 
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por un lado, a las indicaciones del Concilio Vaticano II y al 
magisterio de Pablo VI, y de facilitar, por otro, la labor se-
rena y abierta de la investigación teológica. De entrada nos 
parece un documento esperanzador: lleno de elementos po-
sitivos, sereno, sin polémicas ni reivindicaciones, así como op-
timista acerca del quehacer teológico. Hay que reconocer que 
la postura adoptada por la Comisión no es fácil: hubiera 
sido más sencillo inclinar la balanza en el sentido de la men-
talidad contestataria y anti-institucional, o en el sentido de 
una oposición de principio contra todo lo que no sea rigu-
rosamente magisterial. No es así: la Comisión Teológica ha in-
tentado recorrer el camino de la síntesis, de la unión y de la 
caridad, y merece por tanto el agradeCimiento de todos los que 
están trabaj ando con afán de bien en el terreno de la Teología. 
El texto de las tesis ha sido publicado, en el original la-
tino por Gregorianum 57 (1976) 549 ss., y, en: versión fran-
cesa, autorizada por la C.I.T., en Docum. cathÓl. 73 (1976) 
662 ss. Las dos ediciones van acompañadas por comentarios 
de particular interés: la edición en francés va precedida por 
una presentación de Ph. Delhaye y a la edición latina sigue 
Un comentario de Semmelroth y de Lehmann que, con pala-
bras del mismo Delhaye, han sido los "meneurs de jeu" y 
los redactores materiales del texto definitivo. Expondremos el 
contenido de las tesis siguiendo a tales comentarios. 
Delhaye y Semmelroth coinciden en subrayar la distri-
bución de las tesis en cuatro apartados que corresponden a la 
estructura del texto. Como se verá esto se debe a varios fac-
tores. La C.I.T. en el curso de la preparación del documento, 
se enfrentó con el problema de definir exactamente qué es 
un "teólogo" en el ámbito eclesial y de esbozar un estatuto 
de los teólogos. Para evitar el peligroso escollo de tal defini-
ción, optó por abordar el problema desde dos puntos de vista: 
uno histórico, es decir, teniendo en cuenta cómo en la historia 
se han desarrollado las relaciones Magisterio-teólogos, y que 
"pacificador", refiriéndanos a no lejanas y dolorosas controversias, como 
la carta de los 38 teólogos de la revista .concilium dirigida al Papa el 17-
XII-68 (cfr. Ecdesia 29 (1969) 101 s.) y al "Manifiesto" de 33 teólogos 
"contra la resignación existente en la Iglesia" de 17-III-1972 (cfr. Docum. 
cath6l. 69 (1972) 384 Y Ecclesia 32 (1972) 559). 
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ha quedado reflejado en las tesis y un segundo sistemático, 
que se remonta a la relación entre Fe y Teología. Este se-
gunto aspecto fue estudiado por J. Alfaro 3 y por K. Lehman, 
que, en sus intervenciones intentaron superar la visión de 
pannenberg acerca del trabajo teológico 4, para establecer que 
la indefectibilidad y la infalibilidad del Magisterio están ase-
guradas por la indefectibilidad de toda la Iglesia en la Fe, 
mientras que la legitimidad del trabajo teológico se apoya 
en su tripe tarea hermenéutica de las fórmulas dogmáticas: 
retrospectiva, introspectiva y perspectiva (estudio de la gé-
nesis histórica de una fórmula, de su contenido en si y de su 
relación con el misterio de Cristo). Para completar todo esto 
-afiadía Alfaro- hay que considerar también que la Teo-
logia está en condiciones de explicar al Magisterio su misma 
naturaleza y necesidad 5 
Nos parece de todos modos que los elementos teológicos 
SUbyacentes a las tesis de la C.I.T. pueden resumirse de la 
manera siguiente: 
a) Es indispensable la adhesión firme de los teólogos al 
Magisterio; adhesión que se manifiesta en el documento mis-
mo de la C.I.T., en ' querer partir del enfoque que Pablo VI dió 
al quehacer teológico, en su intervención en el I Congreso 
sobre la Teología del Vaticano II (cfr. AAS 58 (1966) 889-896); 
3. Cfr. el artículo aparecido en Gregorianum 57 (1976) 39-79, Pro-
blema theologicum de m.unere Theologiae respectu M agisterii, que co-
rresponde a la ponencia presentada por el ilustre profesor a la sesión 
anual de la C.I.T. de octubre de 1975, sesión en la cual se fue prepa-
rando el texto de las tesis. 
4. pannenberg afirma que la Teología lejos de ser scientia fidei es 
más bien sci.entia de religione christiana (como acontecimiento histórico). 
La Fe no admite sistematización científica, por ser toda ciencia algo fun-
damentalmente crítko y anti-apriorí,Sitico, mientras que la Fe es pura 
confianza absolutamente apriorística (aunque no definitiva). Sin embargo 
la Fe necesita un apoyo, un punto de partida histórico (no es pura subje-
tividad), es decir un momento científico previo. Allí está la teología. 
(Cfr. J. Alfaro, aro ciiJ., p. 40-44 y J. SCHMITZ, La teología fundamental 
en el siglO xx, en La Teología en el siglo xx, vol. II, trad. de M. Jiménez y 
P. Varela, Madrid 1973, p. 209-211). 
5. J. ALFARO, art .. cit., p. 64 S. 
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b) al mismo tiempo hay que defender la legítima auto-
nomía de la investigación teológica y encontrar su funda-
mento especulativo; 
c) el elemento primario del cual viene toda la estruc-
turación de las tesis, es el concepto de "ftdelid~d a la palabra 
de Dios", entendido tanto como depósito de la Revelación 
cuanto como Persona, hechos y enseñanza de Cristo; 
d) otro elemento que también está presente y con gran 
importancia es el concepto de "auctoritas" tanto del Magis-
terio como de los teólogos: el Magisterio recibe su "aucto-
ritas", en cuanto participación de la autoridad de Cristo, "ex 
ordinatione sacramentali"; los teólogos tienen su autoridad 
"ex sua scientifica qualificatione", siendo sin embargo tal auto-
ridad "vere ecclesialls"; 
e) la unión entre Magisterio y teólogos está asegurada 
por: 1. su complementariedad, 2. su fin común, 3. su servicio 
a la Palabra de Dios y 4. su diálogo; 
f) en cuanto al término "diálogo", Delhaye aclara que 
quiere decir "une volonté efficace de communiquer les points 
de vue des parties en cause avant que l'autorité prenne une 
décision", muy lejos, por tanto, de toda posible interpreta-
ción hegeliana y de una visión "democrática" de la Iglesia 11. 
Vamos a comentar ahora punto por punto el texto de las 
tesis poniendo en nota a pie de página los textos que parecen 
más interesantes. 
Al final, al hacer el balance del documento, sefíalaremos 
también los puntos que necesitan todavia de estudio o que 
abren perspectivas de particular interés. 
6. Con cierto humar, Delhaye subraya que "Il n'est past question de 
trouver un moyen d'éluder ou de refuser une responsabilité sous pré-
texte qu'elle n'est pas aceptée par la. base". Y hay que agradecer mucho 
su sentido común cuando afirma que se habla de diálogo no para satis-
facer "le besoin presque incoercible de notre époque de voir les choses 
en termes hégéliens de dialectique (these, antithese, synthese) et de lutte", 
sino sólo para solucionar las tensiones inevitables "entre ceux qui doi-
vent maintenir et ceux qui dolvent prendre pa.rti devant une mutation 
culturelle particulierement rapide et profande" (Docum. cath6l. 73 (1976) 
659 y 661). A nuestro entender estas palabras descalifican de antemano 
toda tentativa de interpretar las tesis como un apoyo dado a la "visión 
dialéctica" de las relaciones entre Magisterio y teólogos. 
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1. Intr,oducción 
A propósito de la Introducción, que sirve como de pre-
misa para todo el documento, es de notar el esfuerzo, reali-
zado por la C.I.T. para incorporar con gran fidelidad los te-
mas metodológicos yde fondo propuestos por Pablo VI en 
su discurso ante el Congreso sobre la Teología del Vaticano II 
del l-X-1966 7. Más adelante en las observaciones finales, vol-
veremos sobre el tema de la coincidencia entre las afirma-
ciones del Romano Pontífice y las tesis de la C.I.T. Cabe se-
fialar desde ahora, sin embargo, que a lo largo del documen-
to se cita sólo el Magisterio posterior al Concilio Vaticano II 8. 
Esto no deja de restar algo de profundidad a los argumen-
tos expuestos, aunque permita, como es evidente, un tono más 
ágil y actual. De todos modos, considerando también el ca-
rácter del documento, que se presenta como una hipótesis 
de trabajo y como una serie de conclUsiones provisionales, no 
se echa de menos la presencia de citas del Magisterio ante-
rior al Vaticano Ir. 
7. Cfr. Theses de Magisterii Ecclesiastici et Theoibgiae ad invicem 
relatione. Commissio Theologica Internationalis. 6 junii 1976 en Grego-
rianum 57 (1976) 549: Introductio : "Rationes Magisterii cum Theologia 
non modo ... sunt maximi ponderis, sed praesentissimae etiam hodie exis-
timandae sunt" (Paulus VI, in Allocutione ad Congressum Internatio-
nalem de Theologia Concilii Vaticani II, · die 1 Octobris 1966 habita,. A.A.S. 
58 (1966) p, 890). Sequentibus conamen fit rationem · mandati Magisterio 
eclesiastico impositi, divinam Revelationem tutandi, cum munere theo-
logiae delato, fidei doctrinam cognoscendi et explanandi' (cf. ibid,) 
dilucidare". 
De ahora, en adelante citaremos este documento sencillamente como 
Theses, segUido por el número propio de cada tesis con su párrafo rela-
tivo eventualmente. 
8. En las Theses la Consto Lu.men Gentium se cita seis veces: el n. 12 
aparece dos veces (Thesis n. 3 § 2 Y n. 4), aparecen una vez el n. 21 
(Thesis 6 § 1), el n .. 23 (Thesis 7 § 1), el n. 25 (Thesis 4) y el n . 27 (Thesis 
7 § 1). Siguen después en orden de frecuencia: la Consto Dogm. Dei 
Verbum can cuatro citas: el n. 10 aparece tres veces (Thesis 3 § 1; 3 § 2 
Y Thesis 5 § 1) Y una vez el n. 24 (Thesis 3 § 1); la Gaudium et Sp,es con 
una cita (el n. 62 en la Thesis 5 § 2), Y también con una cita el Decr. 
Ad Gentes (el n. 2.2 en la Thesis 5 § 2) Y la Decl. Dignitatis humanae 
(el n. 7 en la Thesis 8 § 2). Por último el mencionado discurso de Pablo VI 
es citado seis veces: dos en la Introductio, una en la Thesis 2 y tres en 
la Thesis 5 § 2. Estas son las únicas citas del Magisterio. 
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En cuanto a las relaciones Teología-Magisterio, queremos 
recordar que no se puede olvidar lo que se dice en la Consto 
Dogm. Dei Verbum n. 23: "Exegetae autem catholici, aliique 
SacraeTheologiae cultores, collatis sedulo viribus, opera m 
dent oportet, ut sub vigilantia Sacrii Magisterii aptis subsi,.. 
diis divinas Litteras ita investigent et proponant, ut ... ". Nos 
parece que es a ~a luz de este "sub vigilan tia" como hay que 
enfocar las relaciones que nos interesan. El "sub vigilan tia" 
nos parece indicar que los teólogos dependen del Magisterio. 
Esta idea puede ser un útil complemento de la Introductio. 
En la Tesis 1, que sigue inmediatamente al pequeño pró-
logo, y que también pertenece a la Introducción, se estudia 
la definición de "Magisterio Eclesiástico" y de "Teólogos" 9. 
No se quieren dar definiciones desde un punto de vista siste-
mático -y mucho menos exhaustivo- sino desde un punto 
de vista histórico 10. Semmelroth añade 11 que hay que tener 
en cuenta también la ambigüedad del término "magisterio", 
porque históricamente el "munus docendi" ha pertenecido, 
aunque con diferente autoridad, tanto a los pastores como a 
los teólogos. De aquí la necesidad de utilizar una predica-
ción analógica al hablar de los dos oficios magisteriales. 
Es muy interesante la notación de que la tarea del "ma-
gister" en Teología requiera una "missio canonica". Más ade-
lante 12 el documento hablará de un carácter "vere eccle-
sialis" de la autoridad de los teólogos. Ya desde ahora se ve 
cómo este carácter se perfila en base a una misión canónica, 
si se trata de una tarea de enseñanza oficial. Entendemos 
9. Cfr. Theses: n. 1: "Nomine Magisterii Ecclesiastici venit munus 
docendi collegio episcoporum vel singulis episcopis cum Summo Pontifice 
in communione hierarchica conjunctis vi institutionis Christi proprium; 
nomine Theologorum veniunt Ecclesiae membra, quae studiis et vita in 
communitate fidei Ecclesiae peracta qualifica,ta sunt, ut modo scientifico 
theologiae proprio Verbo Dei profundius intelligendo, atque, vi missionis 
canonicae, etiam docendo, inserviant. De Magisterio Pastorum et de 
Theologis seu doctoribus dequeeorum ad invicem relatione in Novo Tes-
tamento et in traditione temporum progredientium sermo est modo ana-
logo, id est simili et simul dissimili; habetur continuitas simul cum mo-
dificationibus sat profundis. Formae concretae, quibus ad invicem refe.-
runtur et cOQrdinantur, in decursu temporumvariae exhibentur". 
10. Cfr. Ph. DELHAYE, art., cit., en Docum. cathóZ. 73 (1976) 659 s. 
11. O. SEM.MELRO'.rH, arto cit., en Gregorianum 57 (1976) 557. 
12. Cfr. Theses: n. 6 § .2. 
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que deba tratarse de enseñanza "oficial", porque, como ex-
plicaremos al hablar de la desclericalización de la Teología, 
entendemos que un fiel no necesita ninguna misión canónica 
en orden a determinadas actividades apostólicas de ense-
ñanza doctrinal o catequística en sentido amplio. 
2. Elementos comun.es entre el ,Magisterio y los TeóZogos en 
el ejercicio de su función respectiva 
Queremos recordar a propósito de este tema, esbozado en 
las Tesis 2, 3 Y 4, el enfoque que el Romano Pontífice adoptó 
en su discurso de 1969. Hablando de la unidad entre Magis-
terio y Teología, Pablo VI en primer lugar lamentó los inten-
tos de algunos de "negare" o "svígorire" (negar o debilitar) 
las relaciones de la Teología con el Magisterio de la Iglesia, 
y señaló después que la unión entre ellos está: . 
1.0 communis radix, en una raíz común que es la Revela-
ción divina confiada a la Iglesia, y 
2.° idem propositum, en el mismo fin, que es, a su vez, 
doble: 
a) "sacrum Revelationis depositum custodire, altius 
usque introspicere, exponere, docere, defendere"; 
b) conducir a todos los hombres a la salvación eterna. 
También quiso aclarar Pablo VI que, siendo la Iglesia la 
depositaria de la Revelación, "huius indefectibilis veritatis 
norma proxima et universalis nonnisi in auténtico Ecclesia 
Magisterio inveniri poterit, cuius est depositum fidei fideliter 
custodire et infallibiliter declarare" 13. El porqué de esto 
último se debe "ex divina,,, Christi voluntate". Todo esto 
contribuye a aclarar lo que se dice acerca de la tarea común 
de los Teólogos y del Magisterio de defender, enseñar, ex-
13. Pablo VI se apoyaba en el Concilio Vaticano I, sess. III, cap. 4; 
cfr. también Dei Verbum n. 7; Lumen Gentium nn. 19, 20 Y 25. En el 
esquema que el Romano Pontífice propone encontramos un eco fiel de la 
Humani Generis: " ... el divino Redentor no ha confiado la interpretación 
auténtica de este depósito (el de la Fe) a cada uno de los fieles, ni aún 
a los teólogos, sino sólo al Magisterio de la Iglesia" (C.E.D.P., dir. P. Ga-
lindo, Madrid 1962, vol. I , p. 1.128). 
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poner, investigar y custodiar el sagrado depósito de la Reve-
lación 14. La "analogía" que se propone se aplica propiamente 
al Magisterio y, de modo derivado y también autónomo, a los 
teólogos. 
Al sugerir dos términos para definir esta tarea -común y 
aná.loga- y al enfocarla como un servicio, nos encontramos 
frente a una de las afirmaciones más básicas y también máS 
sugestivas del documento de la C.I.T. Teólogos y Magisterio 
están vinculados al servicio de la verdad y al servicio hacia 
la Palabra de Dios, que es la Revelación y también Cristo 
(de aquí el empleo de "Verbum" con mayúscula). Este servi-
cio se articula en tres dimensiones: fidelidad a lo recibido 
("quod traditum est" nótese, sin embargo, que el Vaticano TI 
afirma textualmente que el Magisterio sirve a la palabra de 
Dios, "quatenus illud, ex divino mandato et Spiritu Sancto 
assistente, -palabras que faltan en la cita- pie audit, sanc-
te custodit." etc.); fidelidad al "sensus fidelium" y fidelidad 
a los documentos de la Tradición. La Tesis qUiere evidente-
mente subrayar que tanto el Magisterio como los teólogos no 
son autónomos, sino que obedecen a una autoridad superior 15 
que no es más que Dios que revela. 
Sin embargo, el deseo de subrayar los puntos de unión 
entre Magisterio y TeOlogía, y de destacar la responsabilidad 
frente a la verdad y a la fe recibida, puede hacer olvidar un 
matiz importante. ¿En qué sentido se puede decir que el Ma-
gisterio "obstringitur" por el sentir de los fieles? 16. El texto 
14. Cfr. Thes.es: n. 2: "Elementum commune, etsi analogice et modo 
alterutri proprio, munerum et Magisterii et Theologorum est, "sacrum 
Revelationis depositum custodire, altius usque introspicere, exponere, do-
cere, defendere" (Paulus VI, lic. cit. p. 891) in servitium populi Dei et 
pro totiUs mundi salute. Hoc servitium ante omnia tueri debet certitudi-
nem fidei, quod aliter fit a Magisterio et a Theologorum ministerio, quin 
rígida separatio statui debeat neve possit". 
15. Cfr. Dei Verbum, n. 10: "Quod qUidem Magisterium non supra 
verbum Dei est, sed eidem ministrat...". 
16. Cfr. Theses, n. 3 § 2: "(Magisterium et Theologi). Obstringuntur 
communiter a "sensu fidei" Ecclesiae temporum antecedentinum et huius 
temporis. Nam Verbum Dei vivo modo tempora pervadit in "communi 
sensu fidei" totiuspopuli Dei, in quo "Úlliversitas fidelium, qui unctionem 
habent a Sancto in credendo falli nequit" (Conc. Vat. 11, Lumen Gen-
tium, n. 12), et ita qUidem ut "in tradita fide tenenda, execenda, profi-
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que se cita de la Dei Verbum habla sólo de una "conspiratio" 
entre fieles y Pastores que se alcanza cuando el pueblo cris-
tiano entero, unido a sus Pastores, persevera en la doctrina 
apostólica. En el texto del Vaticano II no se habla de un 
vínculo puesto por el sentir de los fieles a la acción del Ma-
gisterio. Ni creemos que aquí se quiera decir esto. La doc-
trina en propósito está muy clara: fijémonos, por ejemplo, 
en la relativamente reciente declaración MysteriuTni Eccle-
siae de la S. Congregación para la Doctrina de la Fe 17. Allí 
se dice: "Por más que el sagrado Magisterio se valga de la 
contemplación, de la vida y de la búsqueda de los fieles, sin 
embargo, su función no se reduce a sancionar el consenti-
miento expreso por ellos: sino que, incluso, al interpretar y 
explicar la palabra de Dios, escrita o trasmitida, puede pre-
venir tal consentimiento y hasta exigirlo (Decr. S. Congr. 
S. Off. Lamentabili, n~ 6 en AAS 40 (1907) p. 471; cfr. CONC. 
VAT. I, Consto Dogm. Pastor Aeternus, cap. 4, en Concil. oecQmI. 
Decr. 3.a ed., p. 815 ss.)" 18. Nos permitimos entonces inter-
pretar el texto de la Tesis en el sentido que el Magisterio de-
berá siempre tener en cuenta, como medida prudencial (pero 
no obligatoria), la investigación sobre el "sen sus fidelium", 
y que está efectivamente obligado (necesariamente) a man-
tenerse fiel al "depositum", cuya definición daba ya explén-
didamente S. Vicente de Lerins: "quod ubique, quod semper, 
quod ab omnibus creditum est" 19. Muy atinada, en cambio, es 
la observación acerca del fin pastoral y misionero de la Teo-
logía 20. Dice Delhaye 21 que este principio de pastoralidad 
tendaque fiat antistitum et fidelium conspiratio" (Conc. Vat. II, Dei 
Verbum, n. 10)". 
17, La declaración es del 24-VI-1973; el texto oficial castellano ha, 
sido pUblicado en Ecclesia 33 (1973) 880-885. 
18. [bid., p. 881. 
19. S. VICEN'rE DE LLERINS, Commonitorium, 2 (cfr. R.J. n. 2.168) . 
20. Theses, n. 3 § 4: "Obstringuntur communiter in exercendo suo 
munere a cura pastorali et missionaria in mundo respicienda. Etsi Ma-
gisterium Summi Pontificis et Episcoporum specifice dicitur pastorale, 
tamen character scientificus laboris Theologorum eos non liberat a res-
ponsabilitate pastorali et missionaria, eo minus, quod mediis communi-
cationis hodiernis etiam res scientificae celerrime in pUblicum emittantur. 
Praeterea theologia tanquam functio vitalis in et pro popu!o Dei exer-
cenda debet habere intentionem et effectum pastoralem et missionarium". 
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influirá en un doble sentido sobre los teólogos: desde el pun-
to de vista negativo, ayudándolos a no difundir imprudente-
mente hipótesis de investigación no confirmadas y capaces 
de escandalizar a los fieles (SObre todo teniendo en cuenta 
la rapidez 'y la capilaridad de los medios actuales de infor-
mación); desde el punto de vista positivo, recordando al teó-
logo, metido tal vez en la más abstracta de las investiga-
ciones, que su fin es ayudar a la predicación, a la enseñanza 
de la religión y, en definitiva, a la salvación de las almas. 
Después de haber hablado, en la Tesis 2 y 3, entre los ele-
mentos comunes tanto al Magisterio como a los teólogos, de 
la fidelidad al "depósito", del servicio a la Palabra de Dios, 
de servicio al "sensus fidelium", de la preocupación pastoral, 
la C.I.T., en la Tesis 4, aborda un tema de particular interés. 
Característica común de Magisterio y de los Teólogos es la 
"colegialidad" 22. Acerca de esta colegialidad Semmelroth 23 se-
ñala, con acierto: "Magisterii ecclesiastici collegialitas a Con-
cilio Vaticano II speciali modo in memoriam revocata est, 
ita ut singuli (menos el Romano Pontífice como es obvio) non 
sine respectu ad collegium munere suo fungi debeant neque 
possint". En efecto el Vaticano II ha insistido mucho sobre 
el tema de la colegialidad de los Obispos 24, dejando siempre a 
salvo la autoridad autónoma del Papa, pero no habló en cam-
bio de colegialidad de los teólogos. Entendemos Que hablar de 
una "colegialidad" entre los teólogos no puede pasar de una 
indicación de tipo ético: es decir que es bueno que los teó-
logos colaboren entre si y que es casi indispensable debido a 
21. Ph. DELHAYE, loco cit., p. 660. 
22. Theses, n. 4; "Communis -etsi simul diferens- est modus simul 
collegialis et personalis exercendi munus Magisterii et Theologorum. Id, 
quod charismate infalibilitatis promissum est et "universitati fidelium" 
(Conc. Vat. II, tumen Gentium, n. 12) et Collegio Episcoporum commu-
nionis nexum cum Successore Petri servantium atque ipsi Summo Pon-
tifici, capiti illius Collegti (Conc. Vat. II, Lumen Gentium, n. 25), in ac-
tum deduci debet corresponsabili, oooperatoria et cOllegiali coniunctione 
membrorum Magisterii et síngulorum Theologorum. Quae exerceri debet 
tum ínter membra Magisterii tum ínter Theologos collegas, sed etiam 
inter Magisterium ex una et Theologos ex altera parte, servata tamen 
responsabilitate personali et indispensabili singulorum theologorum, sine 
qua scientia etiam fidei nunquam progreditur". 
23. ·0. SEMMELRO'l'H, loco cit¡., p. 559. 




la gran amplitud que ha adquirido el quehacer teológico. 
Hasta se puede admitir, como parece insinuar Semmelroth, 
que hay una "necessitas tum intellectualis tum charismatica" 
(quodammodoD que impulsa a trabajar en común. Pero nos 
parece que este es un concepto que, si queremos hablar pro-
prie y no per allegoriam, hay que precisar más. Por lo menos 
nos parece que no hay paridad entre la "communio fidei" de 
un teólogo con todos los demás fieles y la colegialidad de la 
que aquí se habla. 
Lo mismo dígase de la "coniunctio" entre Magisterio por 
un lado y teólogos por otro. Nos parece perfecto lo que dice 
Delhaye: se trata de una "volonté de collaboration" y de un 
"esprit de dialogue". Ir más allá nos parecería imprudente, o, 
por lo menos, necesitaría más aclaraciones. 
3. Elementos de diferenciación -compatibles con los ele-
mentos comunes- entre el Magisterio y los teólogos 
Si los elementos comunes entre el Magisterio y los teólogos 
existen y derivan de la raíz común (la Revelación), del fin (el 
servicio a las almas y a Dios) y del método en sentido ampliO 
(espíritu de servicio), la C.I.T. no se oculta que existen tam-
bién elementos de diferenciación que, lejos de ser siempre 
algo negativo, son indispensables para definir tareas, com-
petencias y autoridad. 
Los elementos de diferenciación son: las funciones pro~ 
pias, desde el punto de vista teológico, del Magisterio y de 
la investigación de los teólogos; la d'istinta autoridad con la 
cual desarrollan su oficio; la distinta vinculación con la Igle-
sia y la libertad de acción rY de crítica respecto a los fieles, al 
mundo y mutuamente. A cada uno de estos elementos se de-
dica una tesis (nn. 5, 6, 7 Y 8). La tesis 9 concluye el apartado 
--que es el más importante de todo el documento- con una 
nota de optimismo Y' prepara el terreno para la última 
sección. 
En cuanto a las distintas funciones que Magisterio y teó-
logos desarrollan cara a la elaboración de la doctrina, la C.I.T. 
sigue ampliando la idea de servicio ya insinuada. El Magis-
terio sirve a la Iglesia interpretando de modo auténtico la 
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palabra de Dios escrita o transmitida, condenando las opi-
niones que ponen en peligro la fe y las costumbres propias 
de la Iglesia y proponiendo las verdades de más actualidad 
para nuestro tiempo, 25. Los teólogos, en cambio, sirven a la 
Iglesia ejerciendo un papel de mediadores~. Es este un tema 
fundamental, abordado por la C.I.T., es decir la función me-
diadora de los teólogos entre el MagisteriO, por un lado, y la 
Comunidad cristiana, por otro. La idea había s,ido ya pro-
puesta por Pablo VI en su discurso de 1966 ya citado. Allí se 
habían señalado como tareas de la Teología, "ratione a fide 
collustrata, nec sine aliquo Divini Paracliti lumine, ad quod 
doctor theologUiS docilem animum advertere debet (cfr. Enc. 
Humani generis)"ZI: 1.0 el oficio de conocer a fondo y de in-
vestigar las verdades de la divina Revelación, 2.° presentar 
el fruto de estos trabajos a la sociedad cristiana y sobre todo 
al Magisterio, 3.° ayudar al Magisterio, que declara con auto-
ridad, a que la verdad "latius proferatur, ilustretur, com-
probetur atque defendatur". 
El Magisterio, por su parte -siempre con palabras de 
Pablo VI-, "ob potestatem a Christo Iesu acceptam, atque 
ob Spiritus Sancti donum, sibi datum, quo Dei poPulum do-
cet (cfr. Lumen Gentium, nn. 21-25)" tenía la tarea de: 
1.0 transmitir y atestiguar la doctrina recibida de los Após-
toles; 2.° guardar esa doctrina íntegra de todo error; 3.° juz-
25. Theses n. 5 § 1: "Magisterii est a.uctoritative tueri catholicam in-
tegritatem et unitatem fidei et morum. Inde sequuntur functiones singu-
lares, quae, quamvis eis primo aspecto proprius esse videatur character 
quidam negativus, tamen sunt ministerium positivum pro vita Ecclesiae: 
scilicet "munus authentice interpretandi verbum Dei scriptum vel tra-
ditum" (Conc. Vat. II, Dei Verbum, n. 10); reprobatio sententia.rum fidem 
et mores Ecclesiae proprias in periculum vocantium; propositio verita-
tum hoc tempore magis actualium. Quamvis Magisterii non videatur esse 
proponere theologicas syntheses, tamen propter suam curam pro unitate 
singulas veritataes co.nsidera.re debet in luce totalitatis, quandoquidem 
integratio singularis veritatis in totum pertinet ad ipsam veritatem". 
26. Theses n. 5 § 2: "Theologorum est functio quodammodo media-
toria inter Magisterium et populum Dei ex utraque parte exereenda; 
nam "Theologia duplicem habet rationem cum Ecelesia.e MagisteriO atque 
eum universa christianorum Communitate. Ea namque in primis medium 
quodammodo obtinet loeum inter fidem Ecolesiae atque eiusdem Ma-
gisterium" (paulus VI, loc. cit. p. 892) ". 
27. PABLO VI, loco cit., p. 891. 
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gar a la luz de la Revelación de las nuevas doctrinas y de 
las nuevas soluciones teológicas; 4.° proponer con autoridad 
nuevas profundizaciones y nuevas aplicaciones de la divina 
Revelación en relación con nuestros tiempos. 
Concluía Pablo VI que la Sagrada Teología tiene entonces 
una doble relación: con el Magisterio y con la Comunidad de 
fieles. La doble relación corresponde a una doble función: 
a) comparar la fe vivida de los fieles con la palabra de Dios 
y el patrimonio de doctrina de la Iglesia para dar solución 
a los problemas actuales y para ayudar a que el Magisterio 
sea siempre "lux et regula Ecclesiae"; b) transmitir a los 
fieles, de la manera más conveniente, la doctrina del Ma-
gisterio. La primera tarea (a), lleva consigo dos funciones: 
a.1. desentrañar el sentido misterioso y profundo de la Re-
velación tanto escrita como oral, a.2. interpretar, a la luz de 
la historia de la salvación, las experiencias y la mentalidad 
de nuestra época. Para más abundancia el Romano Pontífice 
hacia relevar también que el Magisterio "absque sacrae Theo-
logia e auxilio poterit quidem fidem tueri atque docere, sed 
magna cum difficultate illam altam plenamque cognitionem 
pertingere, qua indiget ... ". 
La Tesis de la C.I.T. sobreeentiende todo lo anterior y se 
centra en particular en la relación entre el Magisterio y 
aquellas cuestiones doctrinales actuales, que afectan a los 
fieles. En este sentido los teólogos, haciendo de puente entre 
la Iglesia y la cultura humana, deben ser sensibles a los 
nuevos planteamientos y a las nuevas cuestiones. En con-
formidad con las indicaciones del Concilio Vaticano n, la 
C.I.T. se da cuenta del reto que el desarrollo técnico y cientí-
fico plantea a la Teología (cfr. Gaudium et Spes, nn. 4-10; 
57-62), así como entiende que, en la praxis misionera, hay 
que saber adaptarse prudentemente a las distintas culturas 
(cfr. Ad Gentes, n. 22>' Todo esto, sin embargo, ha de hacerse 
a partir de la unidad y permanencia de las verdades revela-
das, como muy bien señalan los textos del Vaticano n que 
se citan en la Tesis 28. Por eso dice Delhaye que los teólogos 
28. Theses, n. 5 § 2: "Ex una parte 'I'heologia "in unoquoque magno 
territorio soclo-culturali. .. praelucente Traditione universalis Ecclesiae, 
facta et verba a Deo revelata, in Sacris Litteris co,nsignata et ab Eccle-
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deben "faire le tri entre l~hlumain qui peut etre assumé par 
l'Eglise du Christ et celui qui lui est irréductible", como siem-
pre "aupres du Pape et des éveques". 
En cualquier caso la función de mediación de la Teología 
debe ser considerada en sentido amplio (non debent modo 
nimis exclusivo intellegi, dice Semmelroth), como algo posi-
tivo, bueno y deseable, pero no condicionante. 
En cuanto al tema de la autoridad de que gozan loS Pas-
tores y los teólogos, tema de la Tesis 6, hay que subrayar dos 
elementos. Ante todo que la palabra "autoridad" se emplea 
no en su sentido jurídico estricto, sino en sentido amplio, 
indicando también el aspecto psicológico de la influencia y 
de la competencia, es decir algo así como lo que indicamos con 
la palabra "prestigio" 29. En segundo lugar que, en el caso 
de los teólogos, tal autoridad está determinada por su pre-
paración científica. En esta noción de preparación científica 
interviene a su vez la noción de fe y de unidad con la Igle-
siae Patribus et Magisterio explicata, novae investigationi" subicit (Conc. 
Va.t. Il, Ad Gentes, n. 22), quandoquidem "scientiarum, necnon historiae 
ac philosophiae recentiora studia et inventa novas suscitant quaestiones, 
quae... etiam a theologis ,novas investigationes postulant" (Conc. Vat. Il, 
Ga'Udium et Spes, n. 62). Theologia "adeo auxiliatricem det operam, ut 
Magisterium pro suo munere sit semper lux et regula Ecclesiae" (Pau-
lus VI, loe. cit. p. 892). Ex altera parte Theologi ope interpretationis, 
doctrinae, transmissionis in modum cogitandi actuali tempori proprium 
implantant doctrinam et monita Magisterii in synthesim maioris con-
textus ideoque in cognitionem meliorem populi Dei. Sic "adiutricem" 
navant "operam, ut veritas, quam Magisterium auctoritate declarat, la-
tius proferatur, illustretur, comprobetur atque defendatur" (paulus VI, 
loe. ~t. p. 891}". 
29. Cfr. Theses, n. 6 .. En el § 1 se afirma que el Magisterio tiene una 
"formalis auctoritas", que es al mismo tiempo carismática y jurídica y 
que deriva del orden sacramental: "Magisterium suam auctoritatem ac-
cipit ex ol'dinatione sacramentali, quae "cum munere sanctificandi mu-
nera quoque confert docendi et regendi" (Conc. Vat. Il, Lumen Gentium, 
n. 21). Haec "formalis auctoritas" quae dicitur, est simul charismatica 
et iuridica et fundat ius et officium Magisterii, quatenus est participatio 
auctoritatis Christi". 
Los teólogos, en cambio -dice el § 2- "habent suam auctoritatem 
specifice theologicam ex sua scientifica qualificatione, quae tamen se-
parari non potest a proprio chractere huius scientiae ut scientiae fidei, 
quae peragi nequit sine vivaexperientia et praxi fidei. Qua de causa. 
theologiae in Ecclesia inest auctoritas non solum profana-scientifica, sed 
auctoritas vere ecclesialis, inserta in ordinem auctoritatum a Verbo Dei 
provenientium et missione canonica confirmatarum". 
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sia, tanto doctrinal como disciplinar. A este propósito dice 
Ph. Delhaye: "Les méthodes de la théologie ne son pas celles 
des sciencies expérimentales et humaines; elles n'en ont pas 
moins leurs exigences propres dont le mépris ou l'ignorance 
tournent -l'expérience l'a, hélas!, assez montré- au dé-
triment de l'image de marque de l'Eglise comme de son pro-
pre progrés intérieur" (30) Nihil verius! 
Es también importante destacar la "eclesialidad" del ofi-
cio de teólogo, tema sobre el cual el documento vuelve varias 
veces 31. ¿Cuales son los elementos esenciales de la "eclesiali-
dad" del quehacer teOlógico? Nos parece que la C.I.T. sefiala 
los siguientes: 
a) unión entre lides qua e y lides qua, en el sentido que, 
por la naturaleza misma de la ciencia teológica, no puede 
estudiar la lides quae quien no vive la lides qua; 
b) de aquí la exigencia de una unión vital; "viva expe-
rientia et praxi fidei" 32, "in viva communione cum fide Eccle-
siae" 33, con la fe común del pueblo de Dios; 
c) los teólogos actúan -análogamente al Magisterio-
"in et pro Ecclesia"; 
d) a esto se puede afiadir, en algunos casos, una "missio 
canonica'; para-ensefiar. 
En otros términos la C.I.T. parece proponer para los teó-
logos una participación específica en la potestad magisterial 
de Cristo (inserta in ordinernJ auctoritatum a Verbo Dei prove-
nienti'Um), reforzada, en algunos casos, por una misión ju-
rídica. Con la separación de la tarea teológica de investiga-
ción de la "missio canónica" se abre el paso a la aportación 
30 . . Ph. DELHAYE, loe. cit., p. 660. 
31. Cfr. Theses nn. 1, 7 Y 10. 
32. Theses, n. 6 § 2. 
33. Tkeses n . 7 §2: "Theologia, etiam quando non exercetur vi ex-
plicítae "missianis canorucae", fieri non potest rusi in viva commuruane 
cum fide "Ecclesiae. Propterea omnes baptizati, inquantum ex una parte 
vitam Ecclesiae actuase vivunt, ex altera parte competentia scientifica 
pollent, munus theologi exercere possunt, quod suos accipit impulsus ex 
vita Spiritus Sancti in Ecclesia vivente et sacramentis, praedicatione 
verbi Dei et communione carita.tis communicata". 
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laical a la teología. "Sans tomber dans l'anticléricalisme de 
certains, la déclaration déclergitie l'oeuvre théologique comme 
telle" 34. 
De todos modos cabe señalar que los laicos pueden, y a 
veces deben, desarrollar una labor teológica enellSentido de 
ser vehículos, no sólo de forma privada, sino oficial y pública, 
de la palabra de Dios. Se trata de una función catequética de 
tipo apostólico personal, que puede, pero no necesariamente 
debe, recibir una misión canónica 35 
En la tesis 8, al tratar del delicado problema de la libertad 
de investigación, las dotes de equilibrio y de seriedad de todo 
el Documento brillan particularmente, precisamente porque 
el tema de la libertad-responsabilidad es, hoy en día, un 
tema explosivo, debido a la gran difusión de una mentalidad 
individualista, que tiende a desconfiar de toda norma. 
La tesis de la C.I.T. 36 señala el marco en el cual hay que 
situar tanto la libertad de acción del Magisterio como la 
libertad de investigación del teólogo. 
El Magisterio tiene una doble frontera: por arriba está 
limitado, como ya se ha visto 37, por la naturaleza y el con-
34. Ph. DELHAYEI loe. cit., p. 661. 
35. Cfr. A. DEL PORTILLO, Fieles' y laicos en la Iglesia. Bases de sus 
respectivos estatutos jurídicos <Pamplona 1969) 274 s. 
36. Theses n. 8: "Specialem aspectum habet differentia inter Magis-
terium et Theologiam quoad libertatem cuique propriam et quoad func-
tionem criticam cum ea caniunctam erga fideles, erga mundum, iromo 
etiam erga invicem: 1. Magisterium ex sua natura et institutione, in 
exercendo suo munere liberum esse patet. Haec libertas magna cum res-
ponsabilite coniungitur... L .. ] 2. Libertati Magisterii correspondet suo 
modo libertas ex vera responsabilitate scientifica Theologorum. Quae li-
bertas non est illimitata, sed praeterquam veritati obbligata est, valet 
etiam pro ea, quod "in usu omnium libertatum observandum est princi-
pium morale responsabilitatis personalis et 80cialis" (Conc. Vat. !I, Dig-
nitatis humanae, n. 7)". 
37. Cfr. Theses n. 3 § 1: "In hoc coromuni servitio erga veritatem 
quibusdam ligaminibus communiter obstringuntur Magisterium et Theo-
logi: 1. Obstringuntur a Verbo Dei. Nam "Magisterium non supra Ver-
bum Dei est, sed eidem ministrat, docens lionnisi quod traditum est, qua-
tenus illud... audit, sancte custodit et fideliter exponit, ac ea omnia ex 
hoc uno fidei deposito haurit quae tanquam divinitus revelata credenda 
proponit" (Conc. Vat. n, Dei Verbum, n . 10); et "Sacra Theologia in verbo 
Dei scripto, una cum Sacra Traditione tanquam in perenni fundamento 
nititur, in eoque ipsa firmissime roboratur semperque iuvenescit, omnem 
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tenido de la Revelación; por debajo encuentra su limite en 
la oportunidad de evitar que el ejercicio de la autoridad sea 
(o parezca) arbitrario o excesivo. En definitiva lo que se pide 
al Magisterio es que sepa conjugar, con una delicada visión 
pastoral, la fortaleza con la comprensión, buscando siempre 
la edificación de la Iglesia 38. 
Los teólogos, por su parte, están limitados no s610 por la 
Revelación 39 y por el fin positivo que su investigación debe 
tener «l; sino también por el Magisterio, que tiene el derecho 
de imponer aquella "observantia" que constituye un elemen-
to especifico del quehacer teológico 41. 
Concluye sabiamente Delhaye: "Dans tous les domaines, 
il a toujours été difficile de fixer les limites des libertés. Pour 
ce qui est de la liberté scientifique et de la liberté académi-
que des théologiens, le document de la C.T.I. propose ces cri-
teres précis: la soumision a la Révélation divine, le sens des 
responsalités portées, une herméneutique des documents ec-
veritatem in mysterio Christi conditam sub lumine fidei perscrutando" 
(ibid. n. 24)". 
38. Theses n. 8 § 1: "1. Magisterium ex sua natura et institutione, 
in exercendo SUD munere liberum esse patet. Haec libertas magna cum 
responsabilitate coniungitur. Propterea saepe difficile est, quanquam ne-
cessarium, ea ita uti, ut Theologis et aUis fidelibus non arbitraria vel 
nimis extenta videatur. Inter ipsos Theologos sunt, qui libertatem scien-
tificam nimis extollant, no.n suficienter respicientes observantiam erga 
Magisterium ad ipsa elementa scientifica scientiae theologicae pertinere. 
Praeterea sentimentum democra,ticum hodiernum non raro gignit effectum 
solidarietatis contra ea, quae Magisterium facit in exercitio sui mune-
ris providendi, ne detrimentum capiat doctrina fidei vel morum. Necessa-
rium tamen est, quanquam non facile, invenire semper modum proce-
dendi liberum et fortem, ex altera autem pa.rte non arbitrarium et com-
munionem in Ecclesia destruentem". 
39. Cfr. Theses n . 3 § 1. 
40. Cfr. Theses n. 3 § 4. 
41. Cfr. Theses n. 8 § 2: "Libertati Magisterii correspondet suo modo 
libertas ex vera respo.nsabilitate scientifica Theologorum. Quae libertas 
non est illimitata, sed praeterquam veritati obligata est, valet etiam pro 
ea, quod "in usus omnium libertatum observandum est principium mo-
rale respo.nsabilitatis personalis et social1s" (Conc. Vat. I1, Dignitatis 
Humanae, n. 7). Munus autem Theologorum interpretandi documenta 
Magisterii et hodierni et temporum anteriorum eaque ponendi in con-
textum totius veritatis revelatae et ope scientiae hermeneuticae inve-
niendi meliorem intellectionem secum fert functionem, aliquomodo cri-
ticam, non quidem destructivam, sed positivam". 
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clésiastiques dans l'ambiance de la foi, une volonté de mener 
le travail cirtique d'une fa~on positive" 42. 
Un interés especial presenta el tema de la hermenéutica 
de los textos del Magisterio, que es otro argumento que se 
podía prestar a interpretaciones disolventes. La C.I.T. ya ha-
bía reconocido, en las 15 proposiciones sobre "Unidad de 
la Fe y pluralismo teológico" del ll-X-1972, publicadas en 
junio de 1973, que, junto a un "dinamismo histórico de la fe 
cristiana", "il criterio che consente di distinguere tra 11 vero 
e il falso pluralismo 'e la fede della Chiesa" 43, que "Le for-
mule dogmatiche devono essereconsiderate come risposte a 
problemi precLsi, ed in tale prospettiva esse restano sempre 
vere. Il loro interesse costante e legato all'attualita durevole 
dei problemi di cui si tratta" 44 y que la "Rivelazione resta 
tuttavia '(a pesar de una adaptación que mejora de época en 
época) sempre la medesima, non solo nella sostanza ma al-
tres! negli enunziati fondamentali" 45. 
Hay que admitir, sin embargo, que es preciso un trabajo 
constante de interpretación, explicación y aplicación. Trabajo 
que, pOr supuesto, será siempre eodem sensu ead.emqu,e sen-
tenti,a, pero que no podrá dejar de ejercer una función critica, 
no ya para señalar defectos (critica negativa), sino para pro-
poner soluciones antes no previstas, nuevos enfoques, nuevos 
elementos de juicio, nuevas aplicaciones a contextos cultura-
les nuevos (crítica positiva). En definitiva, la investigación 
teológica. Es lo que el Romano Pontíficequeria señalar a los 
teólogos presentando la figura de S. Tomás de Aquino 46. "Af-
firmare licet S. Thomam... scite ostendisse -sive doctrinali 
ratione si ve re, nempe suo scientificae investigationes exem-
plo- quomodo in sua ipsius doctrina ac vita haec apte ínter 
se coniungerentur: scilicet sive plenam et absolutam fideli-
tate m erga Dei Verbum cum animo maxime patente ad mun-
dum ad eiusque veri nominis bona, sive renovationis ac pro-
42. Ph. DELHAYE, loco cit., p . 661. 
43'. Tesis 7; cfr. Civiltiz Ca.ttolica 124 (1973/ In 368. 
44. [bid., tesis 10. 
45. [bid., tesis 12. 
46. PABLO VI, Ep. Lumen Ecclesiae 2O-XI-1974, n. 9 en AAS 66 (1974) 
681; cfr. también el comentario de J. l. SaJ"anyana en este mismo nú-
mero de Scripta Theologica. 
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gressus studium cum proposito quodvis doctrinae aedificium 
constituendi in solido traditionis fundamento". 
A propósito de la tesis 9 47, ya hemos sefíalado, en la 
nota 6, el sentido verdadero del "diálogo" entre teólogos y 
Magisterio. Hay que reconocer, con realismo, que existen ten-
siones entre los dos, pero -con palabras de Delhaye- "ten-
sión ne veut pas nécesairement dire hostilité; elle signifie 
avant tout un appel au dynamisme et au dialogue". Lo im-
portante -añadimos nosotros- es que el diálogo se apoye 
sobre el fundamento común de una fe vivida y amada, y 
sobre la humilde conciencia de los límites de 18iS respectivas 
funciones. 
4. Relaciones actua;les entre 'tos teólogos y el Magisterio 
La tercera y última parte de las tesis y cuarta de todo el 
documento quiere hacer una aplicación de todo lo anterior 
al "diálogo" que se debe establecer entre Magisterio y teó-
logos. Diálogo que presenta tres aspectos: 
a) su fundamento; 
b) sus limites; 
c) sus reglas práctic8iS. 
En cuanto al primer punto, la C.I.T. vuelve a reafirmar 
dos cosas: el fundamento del diálogo es 
a.1. la fe común (recuérdese el servicio a la Palabra de 
Dios). 
a.2. el fin pastoral (la edificación de la Iglesia); 
y, al mismo tiempo, aclara que no se puede dar diálogo sin 
comunicación y participación de la verdad, que es como una 
premisa de todo diálogo. En este sentido se supera claramente 
47. Thes,es n. 9: "In exercendis muneribus et Magisterii et Theolo-
gorum non raro invenitur tensio quaedam.Hoc autem mirum non est 
neque sperandum talem te.nsionem hac in terra unquam plene solvl posse. 
E contra ubicumque vera habetur vita, habetur etiam tensio. Quae non 
est inimicitia neque vera oppositio, sed virtus vitalis et incitamentum 
ad communiter modo dialogi fungendum munere unicuique proprlo". 
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una perspectiva hegeliana, porque aquí el diálogo está confi-
gurado en el interior de la verdad (que se admite como exis-
tente) y no como constitutivo de la verdad. 
En cuanto al segundo punto -los limites del diálogo-
las afirmaciones de la C.loT. son todo lo amplias que pueden 
ser. El diálogo llega hasta donde llega la verdad de la fe re- ' 
velada, más allá no. Hay un núcleo de verdades reveladas, fijo 
y estable, cierto y seguro, que no admite discusión. De allí 
arranca el diálogo. 
Es fácil convencerse del por qué K. Rahner se haya visto 
obligado a dimitir de la Comisión"*. 
En cuanto al tercer punto, la Tesis 12 49 no hace más que 
recoger el espíritu de lo que ya había establecido Pablo VI en 
1971 acerca del examen, por parte de la S. Congregación para 
la Doctr,ina de la Fe, de las doctrinas teOlógicas 50; añade, sin 
embargo, que antes de la institución de un proceso formal 
sería bueno un doble intento por parte de la jerarquía en 
orden a establecer un terreno de acuerdo con el autor incri-
minado. Si esta postura defiende, con caridad y solicitud, la 
persona del teólogo, la e.loT., por otro lado, reconoce y la-
menta el hecho que algunos teólogos (afortunadamente po-
48'. Sobre la postura de Rahner cfr. J. L. I'LLANES, Pluralismo te6-
lógico y verdad de la fe, en Scripta Theológica 7 (1975) 619-68.2. 
49. Theses n . 12: "Ante aperturam formalem proeessus doetrinalis 
auctoritas competens omnes ordinarias possibilitates consensus dialoga-
lis ad clarificandum opl.nionem dubiam exhauriat (v. gr. colloquium per-
sonale, ope quaestianum et responsorum in oorrespondentia litteris con-
fecta). Si his formis dialogicis nullus verus consensus attingi potest,Ma-
gisterium amplum et flexibile instrumentarium responsionis adhibere de-
bet, incipiendo a variis formis monitionis, "sanetionis verbalis", etc. In 
casu gravissimo, Magisterium -interrogatis theologis e diversis scholis 
et exhaustis mediis dialogicis- laesam veritatem et fidem populi fidelis 
ex sua parte necessario tueri debet. \ 
Secundum regulas classicas factum "haereseos" definitive sta tui non 
potest, nisi theologus accusatus "pertinaciam" demonstravit, i. e. si se 
omni colloquio ad elucidandam opinionem fidei cantrariam occludit et 
practice dialogum recusat. Hoe factum tantum adhibitis omnibus re-
gUlis hermeneuticis dogmatis et qualificationibus theologicis statuti de-
bet. Hoc modo etiam in decisionibus, quae evitari nequeunt, verum "ethos" 
dialogice procedendi servari potest". 
50. El texto de la Novaagendi ratio (15-1-1971) se pUblicó enAAS 
63 (1971) 234-236; cfr. el interesante comentario de C. DE DIEGO-LoRA, 
Procedimientos para el examen y juicio de las doctrinas, en Ius Canoni-
cum 14 (1974) 149-202, Y la entrevista con J. Medina, Estévez, ibid. 204-219. 
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cos) suelan recurrir a la opinión pública frente a las decisio-
nes del Magisterio. Esto es un procedimiento desleal en cuan-
to da publicidad a temas toda vía reservados y que pueden 
causar desconcierto entre los simples fieles, y en cuanto ma-
nifiesta un deseo de ej ercer una presión psicológica sobre la 
autoridad competente. Hay que evitar que, o por excesiva ri-
gidez o por demagogia, el delicado diálogo entre Magisterio y 
teólogos se transforme en una especie de "contestación", que 
es lo más contrario a la labor verdaderamente teológica. Si 
Delhaye termina su presentación citando el libro de los Re-
yes (non in commotione Dominus, 1 Reg. 19,11) nosotros po-
demos afiadir la frase de San Pablo: "Os exhorto, pues, ... a 
que vivais de una manera digna de la vocación con qu~ 
habéis sido llamados ... poniendo empeño en conservar la uni-
dad del Espiritu con el vinculo de la paz", porque todos te~ 
nemos "Un 'solo Señor, una sola fe, un solo bautismo" (Eph 4, 
1-6>' 
5. Balance del Documento 
Dos elementos muy positivos queremos destacar en las do-
ce Tesis de C.I.T. En primer lugar el fuerte acento puesto en 
el tema de la unidad entre teólogos y Magisterio. Unidad de 
fuente, que es la Revelación, a la cual tanto aquellos como 
éste sirven fielmente. Unidad de fin, que es la edificación del 
pueblos cristiano. Unidad en la ayuda mutua, en cuanto el 
Magisterio puede echar mano, y es conveniente que lo haga, 
del trabajo de los teólogos y los teólogos, en su trabajo, se 
verán siempre orientados, alentados y defendidos del error 
por el Magisterio. Unidad formal, por último, porque para el 
teólogo, la sentencia del Magisterio y su acatamiento son 
elementos de su misma ciencia, precisamente por ser ésta 
una ciencia de la F,e. 
En segundo lugar hay que agradecer a las tesis de la C.I.T. 
la sugerencia de considerar el quehacer teológico como tarea 
vere ecclesialis, con independencia de una misión canónica. 
Es evidente que tal afirmación requiere enseguida el empleo 
de una cautela: no toda reflexión sobre el hecho religiOSO, sino 
solo el "auditus fidei" a nivel verdaderamente científico posee 
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carácter eclesial. Sobra volver a leer, a lo largo de las tesis, 
la insistencia en la afirmación que la Teología sólo se puede 
hacer a partir de la fe, tanto en su sentido de contenido (ji-
des quae), como, y sobre todo, en su sentido de adhesión vi-
tal a lo que siempre en la Iglesia se ha creído. Esta afirma-
ción de la eclesialidad de la Teologia lleva consigo: 1.0 Una 
desclericalización de la misma (también un laico puede ser 
teólogo) 51; 2.° Insertar el quehacer teológico en el ámbito de 
los carismas que el Espíritu Santo da a la Iglesia; 3.° Poner 
de relieve su "auctoritas", que, como es evidente, no puede 
estar separada de la competencia científica. Todas estas con-
secuencias son, a nuestro entender, estimulantes perspectivas 
para ulteriores consideraciones sobre la metodolog1a teológica. 
Las tesis de la C.I.T., por otro lado, aluden a algunos te-
mas que, dada la naturaleza misma del documento, resultan 
apenas indicados. Algunos de ellos merecen la más atenta 
consideración y es de desear que pronto se vayan perfilando 
con más exactitud. Aquí nos limitamos a plantearlos en for-
ma interrogativa. Así, p. ej. cabe preguntarse cuál es el sen-
tido exacto de la expresión "sensus fidelium". Es evidente en 
efecto que las tesis que acabamos de estudiar dan gran im-
5l. Queremos recordar, a este propósito, que Mons. Alvaro del Portillo, 
cuya contribución a la elaboración de algunos documentos del Concilio Vati-
cano II es bien conocida, se adelantó a esta orientación de la C.I.T. en 
su libro fundamental Fieles y laicos en la Iglesia. Allí, p. ej. al hablar 
de los derechos y deberes de los laicos en orden a la formación y la 
enseñanza, Mons. del Portillo dice: " ... los laicos pueden aspirar a la máxi-
ma formación en ciencias sagradas que les sea posible adquirir. Bastantes 
podrán alcanzar aquella que es idéntica a la generalidad de los presbí-
teros; algunos podrán incluso superarla. mediante los oportunos estudios 
universitarios, o incluso haciendo del cultivo de alguna ciencia sagrada 
su tarea profeSional. Y es que el estudio y la investigación en una cien-
cia sagrada no representan la adqUisición de un conocimiento esotérico 
para uso exclusivo de clérigos y religiosos, sino posible tarea de cuales-
quiera fieles que tengan el suficiente nivel intelectual: y esto lo da Dios 
por la naturaleza y por la gracia, y no por la, ordenación o la profesión 
religiosa. Se trata de un principio que no puede quedar oscurecido por 
el hecho de que normas positivas de Derecho general o particular exi-
jan a todos los Clérigos, seculares o religiosos, el alcanzar un determi-
nado grado de formación en las ciencias sagradas: como corresponde a 
quienes son destinados a ser maestros o educadores de la fe de la co-
munidad cristiana". (A. del PoRTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia. Bases de 
sus respectivos estatutos jurídicos (Pamplona 1969, 260 s.). 
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portancia a esta realidad, hasta el punto de afirmar que tan-
to los teólogos como el Magisterio están al servicio del "com-
munís sensus fidelium" (cfr. Tesis 3,2). Ahora bien Delhaye 
afiade, en su comentario a la Tesis 5: " .. .les théologiens doi-
vent étre, aup~s du Pape et des évéques, les interpretes du 
sens'us tidelium, des voix des temps, de l'évolution des men-
talités, fair le tri entre "l'humain" qui peut étre assumé par 
l'Eglise du Christ et celui qui lui est irréductible". Aquí el 
sensus tidelmm aparece no ya como la tides Ecclesiae peren-
nis, sino como algo situado en el mjsmo plan de los "signos 
de los tiempos" y de la mentalidad en evolución. Nos parece 
que hace falta una clarificación de la terminología, so pena 
de ver el Magisterio y los teólogos reducidos a la tarea de 
intérpretes del modo común de pensar en una determinada 
época. El tema es tanto más delicado en cuanto implica las 
relaciones entre verdad e historia, y, sin embargo, nos pa-
rece importante que la C.I.T. en un futuro próximo lo exa-
mine a fondo. 
Otro interrogante se refiere al tema de la "colegialidad" 
de los teólogos (Tesis 4), que es puesta en paralelo con la co-
legialidad del Magisterio. Desearíamos una precisión sobre 
el valor de la analogía que se establece entre las dos colegia-
lidades. 
Queremos terminar sefialando otro tema que está, a nues-
tro entender, aún abierto. Nos referimos a las relaciones Ma-
gisterio-Teología. Hemos visto, en las Tesis, la opinión de un 
grupo cualificado de teólogos. Pero nos parece que el enfo-
que del Magisterio sobre ,este tema no dej a de ser algo dis-
tinto del enfoque de las Tesis. 
Pablo VI ha vuelto, en estos últimos diez afios, repetidas 
veces sobre el tema de la metodología teológica 52, y lo mismo 
52. Señalamos, sin pretensión de ser exhaustivos, las sigUientes in-
tervenciones : 
- Alocución a los participantes al Congreso de Teologia del Vatica-
no II (I-X-1966) en Insegnamenti ... IV, p . 441-456. 
- Exhortación apostólica "Petrum et paulum" (22-II-1967) en AAS 
59 (1967) 193-200; 
- Carta pontificia al Congreso de Teologia de Toronto (20-VIII-1967) 
en Docum. cath6l. 64 (1967) 1.753-1.758; 
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han hecho varias S. Congregaciones 53. En todos estos docu-
mentos se insiste en la subordinación de los teólogos al Ma-
gisterio, como una exigencia estricta del trabaj o teológico 
mismo. Con esto no se quiere negar, por supuesto, que el Ma-
gisterio deba prudencialmente consultar a los teólogos para 
un más profundo conocimiento de las exigencias culturales 
contemporáneas o para un enriquecimiento de una doctrina 
a través del estudio de sus fuentes. Ni se quiere negar que los 
teólogos puedan y deban aportar nuevos datos sobre los cua-
les el Magisterio deberá pronunciarse. Con esto se quiere de-
cir sencillamente que el teólogo, en su trabajo, está sometido 
al Magisterio, en el sentido que recibe el contenido de su fe 
- Carta pontificia al III Congreso de la Asoc. Teológica Italiana 
(30-XlI-1960) en · Docum. cathól. 66 (1969) 114-116; 
- Alocución al S. Colegio Cardinalicio (6-1-1969) en Insegnamenti ... 
VII, p. 10-17; 
- Alocución a los participantes a la l!L sesión plenaria de la Comisión 
TeOlógica internacional (6-X-1969) en Insegnamenti ... VII, p. 648-
654; 
- Alocución a los obispos italianos (1l-IV-1970) en Insegnamenti.. . 
VIII, p. 297-307; 
- Exhortación apostólica "Quinque iam anni" (8-XlI-1970) en Inseg-
namenti... VIII, p. 1.408-1.426; 
- En la Audiencia general del 19-1-1972 en Insegnamenti... X, p. 55-57; 
- Alocución a los profesores y altumnos de la Pontificia Universidad -
Gregoriana (13-V -1972) en AAS 64 (1972) 360-370; 
- A los representantes de las Universidades Católicas reunidos en el 
2.° Congreso el 20-IX-1972, en Insegnamenti... X , 1.205-1.208; 
- Alocución a los participantes a la 4.a sesión plenaria de la C.I.,T. 
(11-X-1972) en. Insegnamenti ... X, p. 1.038-1.040; 
- Alocución a los participantes a la 5.a sesión pLenaria de la CLT. 
(1l-X-1973)en AAS 65 (1973) 555-559; 
- En la Audiencia general del 13-11-1974, en Docum. cathól. 71 
(1974) 202 s.; 
- Epist. ,l.¡umen Ecclesiae (20-Xl-1974) en AAS 66 (1974) 673-702; 
- Alocución a los participantes a la 6.a sesión plenaria d.e la C.I.T. 
(16-XII-1974) en AAS 67 (1975) 39-44; 
- Carta a la pontificia Universidad de Lovaina (13-IX-1975) en 
Docum. cath. 72 (1975) 855. 
53. Señalamos sobre todo la Declaración "Mysteri,um Ecclesiae" (24-
VI-1973) sobre la unidad de la Iglesia, de la S. Congregación para la 
doctrina de la Fe y los documentos recientes de -la S. Congregación para 
la EducaciónCa.tólica: la Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis 
del 6-1-1970 en AAS 62 (1970) 321-384 Y el documento La fOTomación teo-
lógica de los futuros sacerdotes del 22-II-1976, publicadO por la Poliglota 
Vaticana en lengua francesa, italiana, española y portuguesa. (cfr. Ee-
elesia 36 (1976) 785-789; 821-825; 854-858; 893-897), 
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de los Sagrados Pastores, en cuanto ellos son también los úni-
cos intérpretes auténticos del Depósito de la fe, en cuanto el 
munus docendJi es participación de lo de los pastores, los 
cuales tienen siempre el derecho y a veces el deber de seña-
lar los limites entre los cuales la investigación teológica puede 
desarrollarse. En definitiva, que la vinculación a la Revela-
ción, que todo teólogo debe mantener, pasa neces'ariamente 
(en sentido absoluto) a través del Magisterio 54. 
Es cierto que, en las Tesis, se defiende la observantia erga 
Magisterium por parte de los teólogos y se afirma que ésta 
pertenece a los elementos científicos propios de la Sagrada 
Doctrina; sin embargo, nos parece que el tipo de mediación 
entre el Magisterio y la fe de la Iglesia que se describe en las 
Tesis como característico de la Teología, no corresponda exac-
54. Dar una demostración detallada de lo que acabamos de decir lle-
varía consigo un artículo entero. Sirvan, como botón de muestra, un 
texto de Pablo VI y otro de la S. Congregación para la Educación 
católica. 
a) Cq,rta de Pablo VI al rector de la pontificia Universidad de Lo-
vaina (13-IX-19'll5): "La théologie aujourd'hui est parfois tentée de pen-
ser que ses droits a la liberté académique sont identiques a a ceux des 
sciences profanes. En réalité, la définition des droits du théologien dé-
coule de criteres qui sont propres a cette science: la fonction du théolo-
gien s'exerce en vue de l'édification de la communion ecclésiale, afin que 
le Peuple de Dieu croisse dans l'expérience de la foi. Responsable pour sa 
part de la Parole de Dieu, le théologien est donc tenu a la fidelité envers 
le Christ et envers l'Eglise et, plus pa.rticulierement, envers ceux qui, par 
volonté expresse du Christ, sont dans l'Eglise l'authentique interprete 
de cette parole de Dieu. La foiet le Magistere appartiennent a l'essence 
méme de la théologie. La théologie ne pourra jamais se concevoir comme 
une instance autonome a l'intérieur de l'Eglise ou comme une altemative 
au Magistere" (Docum. cathól. 72 (1975) 855) . 
b) La formación teológica de los futuros sacerdotes (22-II-1976), 
n. 45. "El Magisterio ha de ser considerado como autoridad y servicio 
a la par, en cuanto 'no es superior a la pa.labra de Dios, sino que la 
sirve, enseñando únicamente lo que ha sido transmitido, y, por mandato 
divino y con la asistencia del Espíritu Santo, escucha religiosamente, 
santamente custodia., y fielmente expone aquella palabra, y de este solo 
depósito de la fe saca todo lo que propone para creer como revelado por 
Dios' (CONC. VAT. II, Ccmst. dogm. Dei Verbum, n. !O>. Por esta razón el 
Magisterio no debe ser alejado de la Iglesia, ni considerado como un rol, 
una función, un ministerio acompañado de carismas en la comunidad 
y para la comunidad. No es, por tanto, un elemento externo y heterogéneo 
de la labor teológica, sino más bien un momento suyo interno y comple-
tamente natural, que no es un estorbo, sino una ayuda indispensable; es 
un medio, una conditio sine qua ncm de la teología católica". 
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tamente al tipo de mediación que el magisterio de Pablo VI 
indica. Quizás, y queremos con esto apuntar a una posible 
solución, también aquí todo dependa de lo que se entienda 
por "sensus fidelium". Si con este término se entiende lo que 
:afirma, p. ejemplo el documento Sobre la formación teológica 
de los futuros sacerdotes 55, entonces creemos que no hay 
problema .. 
Las doce Tesis de C.I.T. nos parecen, en conclusión, un 
documento de alto interés teológico, lleno de equilibrio y de 
ponderación, que abre perspectivas interesantes, que puede 
dar lugar a una fructuosa unión entre los teólogos y el Ma-
gisterio, y que, con su carácter de declaración doctrinal, ofre-
ee la posibilidad de ulteriores y necesarios desarrollos. 
55. La jormación teológica .. . n. 44: "La fe que la teología trata de 
'OOlllPrender y ahondar es la fe de la Iglesia; la fe profesada por el 
Cuerpo de la Iglesia (sensus jidelium), custodiada. e interpretada autén-
ticamente por el Magisterio ordinario y extraordinario confiado por Je-
~ucristo a los Apóstoles y a sus sucesores". 
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